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Resumen: Inevitablemente realizamos valoraciones globales de nuestras relaciones. Estas valoraciones son afectadas por aspectos individuales como las expectativas que tenemos de la relación. Dichas expectativas afectan el bienestar y duración de la relación y su construcción puede deberse a diversos factores, como interacciones previas, genero, tiempo dentro de la relación, etc. Así es que  la construcción de una escala de expectativas resulta fundamental. Con este fin se utilizaron 130 sujetos, hombres y mujeres en igual número. Los resultados son descritos a partir de las características Psicométricas y las dimensiones encontradas para cada uno de los sexos.
Inevitablemente tendemos a realizar valoraciones globales de nuestras relaciones, y la naturaleza de dichas valoraciones probablemente afecte nuestro comportamiento dentro y fuera de la relación. La naturaleza de esta valoración es importante para el bienestar de cada una de las partes, como para la duración a largo plazo de la relación. De igual manera hacemos valoraciones globales que se ven afectadas por aspectos individuales y pueden contribuir o no a realizar dichas valoraciones. Las expectativas forman parte de dichas características particulares que afectan las evaluaciones. Aun dentro de nuestra sociedad, en las últimas décadas se ha resaltado el contraste entre las expectativas en matrimonios tradicionales y  no tradicionales. La gente inmersa en la experiencia amorosa frecuentemente inclina su realidad a aquello que representa sus anhelos y deseos. En lugar de sentirse desilusionados por las características reales de su pareja, prefieren ver a sus compañeros a través de un filtro rosado que les provee de imágenes ideales acerca de su pareja. Dentro de estas construcciones idealizadas las personas incluso observan virtudes en las aparentes fallas del otro. (Murray, S., Colmes, J. & Griffin D., 1996)
Las creencias acerca de las relaciones de pareja son suposiciones globales acerca de la naturaleza de las relaciones íntimas de pareja, aunque desde el punto de vista de algunos autores cuando estas suposiciones son falsas continúan siendo falsas para siempre. (Brehm, 2002). Sin embargo y en contraste algunos otros autores mencionan que la gente puede tener expectativas acerca del comportamiento de otros que inicialmente son falsos pero que terminan por volverse verdaderos. (Rosenthal, 1994 en Brehm 2002). Con esto último nos referimos a las profecías auto realizadoras, que son falsas predicciones que se convierten en realidad porque se orilla a la gente a comportarse de manera que se cumplan las expectativas. Las profecías auto realizadoras son un extraordinario ejemplo del poder de la percepción, porque los eventos que resultan de ellas ocurren únicamente porque las personas esperan que sucedan, por ende actúan como si realmente estuvieran sucediendo. (Brehm, 2002).

Ahora bien, es realmente la idealización fuente de felicidad dentro de las parejas o únicamente una forma de llegar al desengaño de forma más abrupta. Existen teorías contrarias, mientras algunas afirman que la idealización es un fuente de satisfacción y una forma de evitar el conflicto dentro de las relaciones, otras mencionan que la existencia de esta idealización impide que exista un conocimiento real de la pareja lo cual dificulta el ajuste y adaptación. (McNulty, J.K. y Karney, B.R., 2004.)

Las construcciones idealizadas o ilusiones positivas son rasgos críticos en una relación o incluso matrimonio satisfactorio. (Murray, S. et al., 1996). Taylor y Brown (1998 en Murray, S. et al., 1996), mencionan que las ilusiones positivas incluyendo idealización de la autopercepción, exagerada percepción de control y optimismo irreal, aparecen como amortiguadores protegiendo la autoestima en contra de la información negativa recibida acerca del yo. Incluso la percepción ilusoria individual acerca de que el mundo es benevolente y significativo les provee de una sensación de seguridad en contra de la incertidumbre que se vive diariamente. Por tanto la construcción de un ideal dentro de la pareja es una forma de asegurar el hecho de que se obtendrá una satisfacción final.

Al inicio de las relaciones románticas las personas se encuentran absorbidas por las virtudes que ven en sus parejas como una forma de asegurar el buen funcionamiento y futuro éxito de la relación. Sin embargo, conforme la interdependencia crece, los individuos comienzan a interactuar de forma más amplia, la esfera de conflicto se incrementa, y la posibilidad de que la pareja exhiba sus comportamientos negativos crece. (e.g., Braiker & Kelley, 1979; Levinger, 1983; en Murray, S. et al., 1996). Por esta razón la necesidad de asegurar que la pareja con la que se está es la correcta se vuelve ineludible. Paradójicamente, el sufrir las inevitables desilusiones de la vida romántica fortalece las idealizaciones en lugar de mermarlas. Así por una parte, aquella característica que resulta desilusionante es encubierta por una característica positiva que es realzada mediante el proceso de idealización. Esto implica una elaboración de una historia ficticia que eleve las características positivas y deje de lado las negativas.(Murray & Holmes, 1996).

Las personas frecuentemente juzgan a sus parejas portadoras de ilusiones positivas, y esto pone a la pareja en una mejor posición frente a nosotros mismos. (Murray, 1999). Esas ilusiones son una combinación de la realidad y la visión idealizada de lo que una pareja perfecta debería ser. Aun las teorías con una perspectiva de construcción social no pueden dejar de lado el hecho de una existencia previa de características inherentes a la persona, por tanto la idealización implica: a la persona antes de la idealización, la atribución que realizamos de nuestra pareja y por ultimo la integración de estos dos elementos que nos darían como resultado la idealización. (Murray, S., Holmes, J. & Griffin, D., 1996)
Murray y Holmes (1996) reportaron que entre mas idealista sea la construcción de la pareja (controlado por sus actuales atributos), mas grande es su satisfacción. Un considerable número de estudios confirman que el aspecto principal de las relaciones no son las características actuales de la pareja sino la percepción idealizada, o la relación entre la percepción y el ideal que se tiene; es decir no lo que sucede actualmente dentro de la relación, sino la relación como una experiencia relacionada con los deseos y expectativas. Por supuesto que una relación ideal será diferente en una cultura que en otra, y aun entre una subcultura y otra. Efectivamente en cualquier cultura lo que una mujer espera de una relación diferirá de lo que un hombre quiere (Hinde, 1997).

Los individuos generan expectativas basadas en sus evaluaciones cognitivas de sus interacciones previas. (Chelune, Robinson y Kommor, 1984). También estas evaluaciones cognitivas pueden deberse a varias influencias del medio ambiente como la TV, algunos autores señalan que los estereotipos presentados en este medio influyen en la formación del modelo de relación de pareja que tienen las personas (Gerbner, Gross, Morgan y Signorelli, 1980; Reeves y Lometti, 1979; Roberts y Bacher, 1982; en Duck 1991). Por otra parte, la teoría del apego nos dice que nuestros padres nos proveen de un modelo interno de trabajo que genera expectativas y creencias acerca de las relaciones de pareja, estas creencias se generan en la niñez y continúan durante la etapa adulta.(Bolwlby, 1969) Además de estas variables Sabatelli, R.M. y Pearce, J. (1986) en una investigación encontraron que las mujeres jóvenes y los hombres grandes son aquellos que generan las mas altas expectativas, así que la edad también es considerada como un factor que incide directamente sobre las expectativas que generamos. 

Es a partir de todas estas evidencias que surge la necesidad de crear una escala que nos permita medir que tipo de expectativas generan las personas acerca de sus relaciones de pareja.

Método

Planteamiento del problema

Crear una escala que nos permita medir las expectativas que hombres y mujeres en relaciones estables e inestables generan de sus relaciones románticas. 

Muestra

La muestra del estudio fue seleccionada mediante un método no 
ommunes
stica accidental por cuota. Finalmente, la muestra quedó conformada por 231 participantes que estuvieran dentro de una relación romántica, de los cuales 116 (48.5%) fueron mujeres y 115 (48.1%) fueron hombres. Las edades de la muestra oscilaron entre los 15 y los 70 años con una media de 24 años de edad. La escolaridad de los individuos de la muestra fue de preparatoria hasta postgrado, siendo la moda licenciatura (114 personas; 47.7%).

Instrumento

En base a la literatura encontrada se construyó una escala tipo likert con 61 reactivos cuyo rango de respuestas iba de “totalmente de acuerdo” con un valor de 5 hasta “totalmente en desacuerdo” con un valor de 1. 

Procedimiento

Se acudió a lugares públicos y buscamos personas que tuvieran pareja y se les entregó el cuestionario, se les pidió que contestaran el cuestionario de manera individual y sin preguntar a su pareja, ya que en muchas de las ocasiones se contactó no solo a la persona sino a ambos las parejas. Se les clasificó en cuatro grupos, de acuerdo al tiempo que llevaban juntos y si vivían o no juntos, esto como un método de control en el cual evitáramos tener únicamente parejas que llevaran mucho tiempo juntos, porque esto afectaría de acuerdo a lo que Braiker & Kelley (1979) y  Levinger en 1983; dicen (en 
ommun, S. et al., 1996).
Resultados

Para el instrumento de estabilidad se realizo a) análisis de discriminación de reactivos después,  b) un análisis de componentes principales con rotación Varimax para determinar si existían factores en la escala, al observar los resultados se encontraron cuatro factores, a partir de esto se realizo c) análisis de confiabilidad Alpha de Cronbach para estimar el grado de consistencia interna de cada factor de la escala (Tabla 1).
	Compatibilidad-Equidad
	.88

	_____ y yo coincidiéramos en nuestros estados de ánimo.
	.695

	Sintiéramos un equilibrio entre lo que damos y recibimos el uno del otro
	.676

	Hubiera un equilibrio entre lo que diera y recibiera de la relación
	.649

	_____ y yo fuéramos cada día más compatibles.
	.637

	Mis metas profesionales empataran con las de _____.
	.618

	_____recibiera algo equivalente a lo que diera a la relación.
	.558

	_____ sacrificará cosas –como yo- para estar en la relación.
	.535

	Ante un conflicto él (ella) cediera al igual que yo.
	.517

	Tuviéramos planes 
ommunes.
	.496

	_____ hiciera un esfuerzo por mantenernos juntos.
	.492

	Las decisiones fueran tomadas entre los dos todo el tiempo.
	.454

	_____ y yo diéramos lo mismo a la relación.
	.453

	_____ y yo fuéramos similares en nuestros hábitos de limpieza.
	.310

	Romance
	.83

	_____ siguiera arreglándose para mí.
	.680

	Mi pareja se mantuviera atractiva para mí todo el tiempo.
	.669

	Nuestra vida sexual fuera más activa/positiva, etc.
	.633

	El romance durara más tiempo.
	.591

	_____ y yo pusiéramos el mismo interés en la relación.
	.588

	Mi relación con ______  fuera más intensa que cualquiera de mis relaciones pasadas.
	.569

	_____ no tuviera problemas para entenderme.
	.556

	_____ supiera instintivamente lo que quiero o necesito para ser feliz. 
	.382

	El cariño entre _____ y yo durara para siempre.
	.378

	Intimidad
	.84

	Ambos aportáramos a la relación.
	.709

	Fuera creciendo la intimidad con _____.
	.688

	Simplemente diéramos a la relación sin importar quién da más o menos.
	.672

	Nos organizáramos bien para realizar actividades.
	.634

	Nuestras preferencias fueran gratas para ambos.
	.579

	_____ conservara su sentido del humor.
	.507

	La comunicación entre _____ y yo fuera mejorando día con día
	.487

	_____ siempre recordara fechas importantes como mi cumpleaños o aniversarios.
	.403

	_____ y yo compartiéramos nuestros intereses.
	.378

	No tuviéramos grandes diferencias al convivir más.
	.304

	Relación con Otros
	.70

	A mi familia le agradara _____ en forma automática.
	.797

	La familia de _____, me apreciara.
	.746

	Tanto sus amigos como los míos se llevaran bien con ambos.
	.517


Tabla 1

DISCUSIÓN

Un considerable número de estudios confirman que el aspecto principal de las relaciones no son las características actuales de la pareja sino la percepción idealizada, o la relación entre la percepción y el ideal que se tiene; es decir no lo que sucede actualmente dentro de la relación, sino la relación como una experiencia relacionada con los deseos y expectativas. Por supuesto que una relación ideal será diferente en una cultura que en otra, y aun entre una subcultura y otra. Efectivamente en cualquier cultura lo que una mujer espera de una relación diferirá de lo que un hombre quiere (Hinde, 1997; Peters, R.,2003). Las expectativas tradicionales con las que solíamos construir nuestras relaciones amorosas no pueden seguir ofreciéndonos la respuesta a nuestra búsqueda de satisfacción dentro de  nuestras relaciones; nos encontramos en un mundo que  ofrece demasiada información a través de todos los medios y nos genera expectativas influidas, como mencionan algunos autores (Gerbner, Gross, Morgan y Signorelli, 1980; Reeves y Lometti, 1979; Roberts y Bacher, 1982; en Duck 1991), por los estereotipos  con los que diariamente convivimos. Ante tanta presión las personas inmersas en la experiencia amorosa frecuentemente inclinan su realidad a aquello que representa sus anhelos y deseos y generan expectativas basadas en sus evaluaciones cognitivas de sus interacciones previas. (Chelune, Robinson y Kammar, 1984). Percibimos nuestra realidad de acuerdo a aquello que nosotros mas deseamos que suceda y esto nos orilla a poner en el otro características que nunca tuvo, así terminamos construyendo una pareja en donde no importa quien es sino que es lo que nosotros necesitamos que sea. El riesgo en todo esto resulta muy costoso porque entonces baso la relación no en un vínculo amoroso sino en una relación en la que estoy únicamente para satisfacer mis expectativas. Se convierte en una relación entre lo que quiero tener y mi capacidad para construirlo. Durante mucho tiempo era claro que expectativas debían generarse acerca de la pareja, las mujeres debían encargarse del mundo emocional y del hogar y los hombres debían hacerse cargo de la parte material y de protección. Sin embrago a través del paso del tiempo quizás estas expectativas han ido cambiando, comos protagonistas de ese cambio y debemos asumir que las tradiciones muchas veces marcan el rumbo a seguir en este mundo donde nada se mantiene igual de un día a otro, pero también estamos influidos directamente por una cultura particular y por una global que nos empuja a abrir nuestros horizontes y por tanto a generar otro tipo de expectativas.
La escala de expectativas creada nos muestra cuatro factores: compatibilidad-equidad, romance, intimidad y relación con otros, los tres primero factores nos hablan de aspectos vinculados únicamente con la pareja y su relación interna, el factor compatibilidad-equidad podemos explicarlo a partir de la necesidad que las parejas tienen de ser lo mas parecidos, este es un factor muy importante ya que como mencionamos parece ser que vemos en el otro aquello que queremos ver, Murray, S., Colmes, J. & Griffin D., 1996)  por tanto es importante que veamos al otro como compatible en aspectos tales como educación, formas de pensar, metas profesionales, etc., este factor se explica a partir de la convivencia diaria que se da en una pareja que requiere que exista una igualdad en la toma de decisiones y esto evidentemente se relaciona con la parte de compatibilidad, ya que entre mas parecido seamos, mucho mejor será la forma en que decidiremos lo concerniente a nuestra relación.
Por otro lado el segundo factor que aparece es el de romance, existe una construcción alrededor de cómo debe ser el trato entre dos personas que se encuentran dentro de una relación romántica, toda mujer esta en espera de su príncipe azul y todo hombre requiere de una damisela para la cual el pueda ser su caballero, este factor explicaría una de las parte mas importantes dentro de una relación que es el periodo de conquista y niveles de atracción, es lógico pensar que de no existir este factor dentro de las expectativas de la personas entonces no estaríamos hablando de una relación romántica sino de otro tipo de expectativas que no es lo que pretende medir esta escala. 

El tercer factor llamado intimidad explica la cercanía emocional, la comunicación en la pareja y las relaciones sexuales, sabemos que este factor es de suma importancia ya que una pareja que maneja niveles de intimidad buenos tenderá a tener un relación mas satisfactoria y de mayor duración, este factor se explica como resultado de la necesidad de tener una intimidad adecuada o al menos lograr construirla, es una parte importante de las expectativas ya que sin intimidad finalmente terminaríamos conviviendo por costumbre con un verdadero extraño.

Por último el cuarto factor surge como respuesta al hecho de que somos seres viviendo en sociedad, por tanto es importante cumplir con las expectativas que generamos acerca del trato con los otros, porque ellos son los que van a permitir que nos integremos a la sociedad, si nuestra pareja no logra interactuar de manera satisfactoria con nuestros otros es decir nuestra familia y amigos, entonces no podríamos esperar que se integre a ese mundo que nos forma y define, y por tanto no conseguiría integrase a nuestro diario convivir dentro de la sociedad. Las expectativas que generamos acerca de la relación de nuestra pareja con los otros es importante debido a que de alguna manera podemos llegar a percibir que la forma en como se relaciona con la sociedad seria la parte global de cómo finalmente se relacionaría con nosotros. 
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